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			INTRODUCCIÓN

			Pensar, vivir y hacer la educación constituye un desafío para todos los educadores, pues la gran mayoría no realiza de forma reflexiva estas tres dimensiones de su ejercicio profesional, sino que se limita a reaccionar ante las exigencias de su entorno laboral. En general, gran parte de los docentes no se detiene a reflexionar sobre los procesos de enseñanza-aprendizaje que desarrolla en el aula; tampoco se concentra a degustar acerca de la amplia gama de experiencias o vivencias que suceden en el aula; menos a diseñar métodos, técnicas y estrategias que respondan a su contexto educativo. 

			Con relación a esta problemática, en el caso ecuatoriano, se verifican dos extremos nocivos que confirman cuanto se ha mencionado en el párrafo anterior: la mayoría de los docentes se dedica a cumplir el currículo, dentro del plazo establecido; mientras una minoría innovadora se esfuerza por la aplicación de métodos y estrategias de vanguardia, inspirados en paradigmas, enfoques y modelos pedagógicos importados.

			La finalidad de esta colección se orienta a la presentación de la problemática educativa ecuatoriana como una cuestión nueva, no abordada temáticamente en el pasado, que requiere de un punto de partida y un desarrollo propios. Se requiere, por tanto, de una nueva generación de educadores que desee ir más allá de la simple repetición e implantación de teorías y modelos educativos que se han aplicado con éxito en el exterior; y que, por el contrario, se dedique a investigar y sistematizar la praxis educativa que se desarrolla en nuestro territorio con tonalidad y vigor propios.

			Cuando las condiciones sean favorables y la reflexión se oriente en esa dirección, pensar la educación no se reducirá a la repetición de las contribuciones de los grandes teóricos de la psicología educativa, sino que podría incorporar el resultado de investigaciones realizadas de forma sistemática por educadores nacionales. Del mismo modo, vivir la educación tendrá que trascender la obsesión por el cumplimiento del currículo y, por el contrario, conducir al descubrimiento de espacios pedagógicos en los que, tanto los docentes como los estudiantes, disfruten de una atmósfera de intercambio y de enriquecimiento mutuo. De forma paralela, hacer la educación representará un verdadero desafío en el que cada docente se sentirá autorizado a establecer las condiciones metodológicas apropiadas para la construcción de los aprendizajes, con la mediación de elementos culturales nacidos del entorno.
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			CAPÍTULO 1 

LO SAGRADO EN LA EDUCACIÓN: LA NECESIDAD DE RECUPERAR ÁMBITOS EN LA ACCIÓN EDUCATIVA

			Mauro Avilés Salvador

			RESUMEN

			Entre los rasgos distintivos de la modernidad occidental se encuentra la fragmentación y el reduccionismo que esta ha provocado en el fenómeno educativo, limitando el proceso de formación humana escolar a una comprensión racionalista e instrumental centrada en la asimilación de contenidos. En la actualidad, el mantener esta concepción es permanecer en una actitud ingenua e inútil. Se requiere redimensionar la educación misma hacia una integralidad y, un camino para ello es preparar a la institución educativa y al estudiante hacia el encuentro con la dimensión de “lo sagrado” a través de la reflexión de la presencia de sus componentes (símbolo, mito, rito, fiesta) en la práctica educativa. Lo sagrado es un ámbito que, más allá de estar reducido a determinadas confesiones religiosas, hace su presencia en este mundo y también en el del arte y, que se caracteriza por un encuentro con la espiritualidad y por su apertura a lo trascendente.

			Palabras clave: Sagrado, acontecimiento, fiesta, rito, mito, símbolo, modernidad, teleología educativa.

			INTRODUCCIÓN CONTEXTOS:  LA EDUCACIÓN EN EL MARCO DE UNA MODERNIDAD EN CRISIS.

			Si bien el centro educativo se ha caracterizado por ser un ámbito necesario para propiciar la socialización y el crecimiento humano, enfocándose de forma preferencial en su desarrollo intelectual (característica del ser humano) no es menos cierto que la educación debe tomar en cuenta las otras dimensiones que conforman al ser humano, aún más cuando se pretende una formación integral. 

			La educación debe incorporar, a su discurso y en su práctica pedagógica, el contexto de crisis en que se halla la modernidad y, frente a ello, realizar los cambios necesarios que enfrentar esta crisis trae consigo. Más allá de un discurso académico, el reconocerse como parte de un mundo en cambio, conflictivo, diferente al hasta ahora concebido, debe ser un elemento necesario desde el cual partir para innovar y transformar la educación. El reconocimiento de una crisis lleva al individuo y a las instituciones a ponerse en alerta y comprometerse en la búsqueda de nuevas estrategias y horizontes que le permitan superar esta crisis. La innovación debe dejar de ser un anhelo y una propuesta y pasar a ser una respuesta a los conflictos que la civilización y la existencia humana tienen que enfrentar en la actualidad y, frente a la cual, no se han encontrado respuestas. 

			Es importante, en el contexto de esta crisis de la modernidad, el caer en cuenta que no es posible una educación absolutamente híbrida ni imparcial. El discurso teórico y el ejercicio práctico de la educación requieren, por parte de quienes piensan o hacen la educación, de toma de posturas en algunos ámbitos, entre ellos: 

			a)	Antropológico: Las diferentes concepciones educativas “suponen” un tipo de hombre. El mismo discurso educativo tradicional predica la formación de seres humanos integrales. Por ello, es importante tomar definiciones sobre las características que el ser humano debe tener para ser considerado tal. 

				Al entrar en crisis la modernidad, lo que evidenció de forma clara y distinta esta situación fue aquello que lo caracterizó y que implicó su ruptura con su periodo anterior –la Edad Media- y esto es el humanismo. El ser humano planteado por Descartes y, el individualismo que trae consigo el “cogito”, encuentran su límite en el ejercicio pedagógico actual, cuando el aprendizaje no puede ser solo de contenidos, sino, sobre todo, de experiencias. El rol del maestro como único proveedor de conocimientos ha sido superado. El proceso de enseñanza – aprendizaje es ahora complejo y multipolar: sus escenarios, así como sus actores y recursos necesitan ser reflexionados y redefinidos frente a las nuevas demandas. Ello implica nuevas formas de concebir a los seres humanos maestro y estudiante. 

				El “giro copernicano” logrado por Kant ubica al hombre en el contexto de una comprensión antropocéntrica. El ser humano como centro y la luz de la razón como eje del mundo actual han entrado en crisis junto con la modernidad, que las proponía como horizonte sobre cuyos andariveles se podía caminar con firmeza. Desde este contexto es importante preguntarse si no es el mismo ser humano que ha fundamentado un humanismo de cuño marcadamente judeo-cristiano y grecolatino el que ha entrado en crisis dada su formación histórica. Es necesario pensar nuevos horizontes para el ser humano, cuyos andamiajes encuentren, sí, sus raíces en las tradiciones milenarias, pero que estas no sean sus soportes exclusivos. 

			b)	Axiológico: Hace relación a valores y, estos a las coordenadas de tiempo y espacio de una determinada sociedad. Si bien es necesario reconocer la objetividad, universalidad y permanencia de ciertos valores, como necesarios para todos (el valor de la vida, la dignidad humana, por ejemplo). Se debe tomar en cuenta la crisis de valores que la modernidad ha traído consigo. Si bien los valores de occidente han sido propuestos tanto por la herencia grecolatina (expresados en sus mitos, en la filosofía, la ciencia y la cultura) como por la herencia judeocristiana (con su comprensión religiosa y moral del mundo) han sido los hegemónicos, no es menos cierto que tanto por los procesos de modernización como por la globalización, estos se han relativizado y han perdido su jerarquía.

			c)	Teleológica: La educación, en la actualidad, carece de fines claros. La crisis de la modernidad afecta también a la educación. Los discursos y propuestas educativas presentan, cual dogmas universales, la formación de un ser humano integral: la formación para la dignidad y la democracia y, también predican una educación para el humanismo. Pero, con ello no se ha dicho nada: ser humano integral, dignidad humana y democracia, así como humanismo, son categorías en crisis que no pueden ser sustentadas sin más, sin un discurso contextualizado y sin toma de posturas previas. 

			Frente a este panorama que nos ofrece la modernidad es importante tomar en cuenta qué educación se requerirá en un futuro próximo. Muchos esfuerzos innovadores ponen sus tildes en los medios (en la tecnología y en los recursos) más que en los fines; todo el mundo espera una educación mejor para un mejor futuro; pero poco se reflexiona sobre qué características debe tener esta educación y cómo construir e imaginar esta realidad futura. 

			Este es el escenario, en breves rasgos, el panorama de la educación hoy. 

			DESARROLLO:  HACIA UNA EXPERIENCIA DISTINTA EN EDUCACIÓN.

			Antes de proponer términos para su comprensión, se detallan algunos presupuestos:

			Primero. La religión y el arte, en la perspectiva de Mèlich (2003), son dos ámbitos permanentes en la historia de la humanidad. Si se quiere ver de una forma más extensiva, son sus consustanciales. Prueba de ello es que estas son, entre otras, constantes que se evidencian en todas las civilizaciones a lo largo de historia. Por esta razón, es importante tomar en cuenta que, más allá de ser concebidas como espacios que requieren una “iniciación” (como se lo tenía en los momentos arcaicos1, son ámbitos omnipresentes en todos los momentos espacio-temporales del ser humano, como individuo y como especie. 

			Segundo. Mardones afirma que la religión en la modernidad no desaparece, sino que, por el contrario, cambia de rostro, se transmuta. (Mardones, 2006). De alguna forma, sostiene que una de las dimensiones esenciales del ser humano es la de ser homo religiosus, ello se evidenciaría en algunas de las manifestaciones “religiosas” que caracterizan al ser humano de hoy. Por ello, habla de la religión de la política, del deporte, de la música, entre otras. Ámbitos todos estos que llevan consigo manifestaciones propias del hecho religioso, como: mito, rito, fiesta, símbolo y que buscan suplir esta presencia en el ser humano. 

			Tercero. Es necesario resignificar, en especial en los procesos educativos que suceden en el mundo occidental, el alcance y la profundidad de “lo sagrado”. Los actores educativos deben reflexionar sobre su presencia en los escenarios, acciones y acontecimientos en la actualidad. Desde la perspectiva de Mardones de “cambio de rostro” y de “nuevas formas de presencia” de lo sagrado, lejos de estar ausente (bajo el supuesto de una crisis de la religión) es necesario redescubrir en la actualidad su presencia en los espacios mencionados. 

			Cuarto. La comprensión y alcance de la palabra “religión” es necesario reformularla2. El racionalismo y la dicotomización del conocimiento promovidas por la mentalidad grecolatina, fuertemente presente en la cosmovisión de la modernidad occidental ha sectorizado en este término aquellas vivencias religiosas propias de quienes profesan un credo particular y, en particular, en relación al cristianismo. No obstante, es importante caer en la cuenta que otras “religiones” no son concebidas como tales: es el caso del islam, el judaísmo (definidas como formas de vida) o el confucionismo y el budismo (calificadas como “filosofías”). 

			Quinto y último. El racionalismo y enciclopedismo promovido e impulsado por el “proyecto moderno” han reducido la escuela al ámbito de transmisión de conocimientos. Es necesario reflexionar sobre los orígenes que los procesos formativos tuvieron en las raíces de las cuales se deriva el mundo occidental, es decir, en las vertientes grecolatinas y judeocristianas. La institución educativa, desde estos ámbitos, trasciende el ámbito áulico y lo prepara, de forma auténtica, para la vida. De igual forma, en un mundo globalizado, es importante tomar en cuenta la comprensión que de la escuela se ha tenido en otras latitudes y épocas, con la finalidad de construir propuestas más aglutinantes y con mayor perspectiva a futuro. 

			1. DEFINICIÓN DE TÉRMINOS

			Lo Sagrado

			La reflexión acerca de lo sagrado es compleja. Mardones afirmará: 

			“lo sagrado es un lugar peligroso, porque, frente al peligro de extraviarnos en sus oscuridades, sólo disponemos de la pequeña lucecita de nuestra razón. Todos los grandes genios religiosos han sido críticos de la religión o de lo sagrado, cuyos caminos no han recorrido sin discernimiento; al contrario: son maestros de la sospecha frente a lo religioso en sus versiones turbias y engañosas. Y son muy conscientes de estar pisando un terreno minado” (Mardones, 1998, p. 85). 

			Junto a la complejidad propia de este ámbito aparece la dificultad de su comprensión en un mundo secular. 

			Desde la perspectiva de Martín Velasco, en su Introducción a la fenomenología de la religión (1978, p. 303-306) es posible aproximarse a la comprensión de lo sagrado desde 3 categorías fundamentales: qué se comprende por lo divino, cuáles son las características del hecho religioso y la idea de estructura del hecho religioso. 

			Lo divino, para este autor, es el fondo absoluto de la realidad en la que el hombre se representa. Por ello, la actividad religiosa está ligada desde sus remotos orígenes a lo animista, fetichista o mágico. 

			El hecho religioso presenta características particulares, entre ellas, que es multiforme, que unifica la diversidad de formas religiosas al presentar una relación común entre todas las religiones humanas y, el pretender encontrar una conexión entre el ser humano y lo trascendente. 

			En cuanto a su estructura, no existe separado de las experiencias sociales de lo religioso; estas han sido históricamente construidas a lo largo de la existencia humana. Lo sagrado, en este marco, es una forma peculiar de ser y de aparecer el ser humano y la realidad en su conjunto; que surge cuando aparece lo religioso. 

			El fenómeno religioso se evidencia y manifiesta en elementos como los rituales, los mitos, los símbolos que expresan un conjunto de valores y perspectivas sobre una realidad asociada con lo trascendente. Frente al hecho religioso, lo sagrado es un mundo en el que el sujeto se introduce tras el paso de un umbral (pasaje-rito-reconocimiento del “Otro” trascendente) e implica una acción de ruptura del modo de ser y actuar del humano en relación a sus demás actividades cotidianas, constituyéndose como lo único necesario, como el ámbito que proporciona el fin y sentido último de existencia del ser humano. Esto se ha evidenciado en la historia de la humanidad en todas las civilizaciones; el misterio y el encuentro con lo sagrado no ha sido algo extraño al humano, se ha constituido en la raíz misma para su comprensión.

			El Misterio, en la comprensión del hecho religioso, será la realidad que determine la aparición del ámbito de lo sagrado. Se presenta frente al ser humano con una superioridad absoluta, indescriptible, cuya presencia solo puede es conocida por el impacto en la vida del ser humano, puesto que “transfigura” su forma de actuar y pensar. Esta, al presentarse como anterior y superior al hombre, provoca en él una “reoganización” de su espacio vital. Este Misterio produce fascinación o temor, dada la desproporción entre la realidad que lo provoca y la del ser humano. 

			Es necesario reconocer que lo sagrado forma parte constitutiva de la conciencia del hombre y, en la línea de Durkheim, de la formación de la misma sociedad (Mardones, 1998, p. 28). En esta perspectiva, el estudio de lo sagrado, por ejemplo, en la historia de las religiones, permite comprender su relación con el progreso del ser humano. Afirma Mardones que “lo sagrado ante manifestaciones turbias, ambiguas o claramente perniciosas y, por ende, idolátricas: ¿contribuye este sagrado concreto al bien del hombre o, por el contrario, lo somete y lo rebaja de alguna manera? (Mardones, 1998, p. 79). Lo sagrado contribuiría a un perfeccionamiento del ser humano, no hacia un sinsentido. Si la aproximación al Misterio produce crecimiento, felicidad, encuentro con algo puro, comprometedor y transformante de la existencia humana, este tipo de experiencias también pueden ser erróneas. Es el caso de las idolatrías o perversiones religiosas de lo sagrado, las cuales 

			consisten en llamar “Dios”, “sagrado”, “numinoso” o “Misterio” a lo que no lo es. Son los ídolos, “hechura de manos humanas”, los “baales” contra los que arremeten los escritores sagrados y los “Elias” de turno, y cuya presencia peligrosa y cercana contamina constantemente el culto verdadero. Israel es un testigo de excepción para nosotros, pues nos hace ver cuán cerca estamos siempre de mezclar o cambiar el culto a Yahvé, el Dios de la presencia oculta en la historia, por el de Baal o Astarté. Y nos recuerda el gran atractivo que ofrecen estas deidades (Mardones, 1998, p. 80). 

			El ser humano tiende a cosificar esta presencia. Esto se evidencia en su forma de ser concebida en los diferentes ámbitos de la vida humana. También en la educación se da este fenómeno. Si se pretende una educación integral, es importante considerar la importancia de una formación más profunda y universal, de una formación que reflexione sobre su importancia e incluya esta dimensión.

			Es importante reflexionar sobre la presencia de lo sagrado en el marco de una educación que se ha caracterizado por un carácter predominantemente racionalista y cientificista. El lugar que se ha dado a experiencias que escapen a orientación racional y pragmática resultan de difícil comprensión. El mismo recurso al símbolo ha sido banalizado, disminuido y hasta omitido. El recurso al mismo se reduce a un rol ejemplificador o de apoyo. No obstante, en el contexto de una racionalidad distinta, que se evidencie más incluyente de las diferentes comprensiones del ser humano, el recurso a esta categoría, el símbolo, y a otras similares se vuelve necesaria por cuanto pertenecen a un paradigma más englobante y totalizador. 

			Lo sagrado aparece hoy como ambiguo, ambivalente y múltiple. A diferencia de las religiones institucionalizadas, no recorre un sólo sendero, sino que prolifera a la vera de esos caminos ya consagrados y en manifestaciones inesperadas. Tiene el carácter de algo abierto y hasta versátil y desestructurado. Se trata de un redescubrimiento de lo sagrado que se enmarca en una crisis social y cultural generalizada. De ahí que adopte la forma, no de la superación de la secularización en todos los puntos, ni siquiera de una religiosización o reencantamiento lógicamente planificado y desarrollado, sino de manifestaciones múltiples, desinstitucionalizadas, libres, temporales, cambiantes, fragmentadas (Mardones, p. 193).

			Junto a la religión, otro de los caminos de aproximación a lo sagrado a lo largo de la historia de la humanidad ha sido el arte, a través de sus diferentes manifestaciones. En el caso de la música, por ejemplo, “la música y lo sagrado siempre han ido de la mano. Sentirse transportado por la música y entrar en las moradas luminosas de la transcendencia ha sido experiencia generalizada. Hoy asistimos a la conjunción de la música con el agrupamiento de las masas, de la fascinación del ritmo y las luces con el sentirse inmerso en el nosotros colectivo. Son experiencias palpables los conciertos de “rock” y de música moderna, pero que también tiene su ritual más estilizado en la ópera y en la música clásica. Todo ello es ocasión para vivir momentos de efervescencia social: una especie de crisol de emociones y sentimientos compartidos que proporcionan la vivencia de sentirse y de poder más. Una experiencia que para Durkheim era sagrada. (Mardones, 1998, p. 37) Aquí, lo sagrado es el grupo mismo o, mejor, la religación que supone el estar juntos, la proximidad, la cohesión, aunque sea participando en la escucha del mismo concierto, siguiendo a los mismos ídolos, vistiendo de forma idéntica o parecida, etc. Son una serie de elementos que confluyen para complementar esta aproximación.

			Autores como Mardones y Gonzáles-Carvajal han reflexionado sobre las formas actuales de la religiosidad. Hablan de la religión del deporte, de la música, de la política, por cuanto, desde una lógica interpretativa, en estas manifestaciones se evidencia una presencia de lo sagrado, en la búsqueda del ser humano por encontrar espacios que ofrezcan sentido para sus vidas. 

			Lo sagrado se presenta como el sustrato de la experiencia religiosa. En dicha experiencia se manifiesta un poder misterioso -lo sagrado, lo santo, lo numinoso- que, a la vez que fascina e infunde temor, está cargado de orden y de sentido. “Lo numinoso o sagrado se presenta, pues, como el fondo poderoso, significativo, viviente, de lo real. Hay una insuperabilidad sobrepoderosa en la experiencia de lo sagrado. (Mardones, 1998, p. 71) 

			En educación, un espacio de aproximación se lo encuentra en la educación estética. Para Espinosa Pólit, “la educación estética…es en realidad la educación de una capacidad trascendental para la grandeza de un pueblo; y en este sentido, por medio de la literatura, estamos haciendo verdadera obra patriótica. Hay, pues, que tratar de desarrollar en el joven la capacidad, la aptitud para la percepción de la belleza, ennobleciéndole y elevándole por medio de este goce desinteresado, del que es inexhausto venero la bella Literatura” (Espinosa Pólit, 1945, p. 49). Educar para la belleza es un camino de encuentro con la dimensión trascendente del ser humano moderno. 

			Acontecimiento

			La vida del ser humano está saturada de hechos y actividades. La cotidianidad ha hecho de la rutina una realidad asfixiante. El ser humano ha perdido la dimensión del acontecimiento. Para Mèlich, “el acontecimiento obliga a un cuestionamiento total, rompe el sentido establecido, y no puede interpretarse dentro de la lógica del sistema dominante, del proyecto de formación que cada uno había dibujado y dentro del que había estado educado. Después de experimentar un acontecimiento la persona sufre un vuelco en su secuencia de formación” (Mèlich, 2013, p. 115). No es posible, por tanto, una “pedagogía del acontecimiento”, este no responde a la lógica de la planificación. Los acontecimientos suceden en la vida del ser humano, transformándolo, dotándolo de un nuevo horizonte para él y la comunidad. Para este autor, “los acontecimientos no tienen que ver con la acción, sino con la pasión. No “hacemos” acontecimientos, son los acontecimientos los que “nos hacen”, nos pasan, e inevitablemente nos forman, nos deforman y sobre todo nos transforman” (Mèlich, 2013, p. 114). La actividad escolar está marcada por la rutina y esta puede devenir en tedio, fastidio y angustia. Urge replantarse el sentido de la actividad y el necesario espacio para acontecimientos que permitan un crecimiento y una maduración de la conciencia estudiantil. 

			En el marco de la reflexión sobre lo sagrado, la experiencia del acontecimiento abre las puertas a una “ruptura de nivel”. Mèlich afirmará, en relación con la afirmación propuesta, que “un acontecimiento es, al igual que un lance o un suceso, algo que nos pasa, pero, a diferencia del mero lance, el acontecimiento abre una “brecha en el tiempo”, abre, en la vida de cada ser humano, una fisura, una grieta. … Esta es la función de la narración, una función terapéutica, consoladora” (Mèlich, 2013, pág. 114). Uno de los problemas de la educación actual, además de la saturación de información y pertinencia de la misma en función de un desempeño humano ético e integral en el marco de un mundo cambiante, es el de la saturación de actividades: proyectos escolares, talleres, laboratorios, salidas de campo, son, muchas de las veces, actividades consideradas banales y poco significativas repetitivas, superficiales y carentes de sentido, cuyo único valor –en muchas ocasiones- es el de satisfacer un registro académico. A diferencia de ellas, el acontecimiento guarda prioridad y carácter en el proceso educativo, es transformador tanto del sujeto como de la realidad.

			Ámbito

			Reconocer todo espacio como ámbito de aprendizaje implica una más amplia comprensión del hecho educativo. La educación no es una actividad exclusivamente del aula. Los buscadores en la red abren las puertas al conocimiento en y de cualquier parte del planeta. Los agentes educativos hoy son múltiples; por ello no es posible concebir el aula como el único espacio de aprendizaje. 

			La universalización del conocimiento trae consigo una homogeneización de la validez de la información: todo lo que está en las redes sociales puede tener validez; el sentido de lo clásico, de la tradición, de lo histórico se ha perdido. Con ello, cabe la pregunta: ¿Cuáles son los ámbitos que pueden ser concebidos como sagrados? Si lo sagrado permite una manifestación de lo trascendente, de lo fantástico, de lo auténticamente puro y real, no todo espacio puede ser sagrado. La actividad rutinaria, cotidiana, propia de la escuela, difiere de aquellas esferas –de tiempo y espacio- que tienen especial significatividad para el estudiante. 

			Ámbitos privilegiados para reflexionar sobre estos espacios educativos lo constituyen aquellos que Jaspers denominó “situaciones límite”. Estas, entendidas como aquellos momentos de mayor significatividad humana son momentos para los cuales la escuela tradicional no prepara al ser humano y que no se pueden ser solventadas con conocimiento técnico. En palabras de Mèlich, “la tecnociencia no puede responder a la pregunta por el sentido, y una pedagogía que vive únicamente de los lenguajes del logos es incapaz de ser de dar respuesta al interrogante de por qué debo seguir viviendo” (Mèlich, 2013, p. 113). Aquí se entiende la importancia de las narraciones en el proceso formativo de los estudiantes y el valor de los símbolos, mitos, ritos y de la fiesta como espacios que pueden ayudar a que el estudiante esté preparado para los encuentros que se llaman “sagrados”. 

			Frente a la instrumentalización del conocimiento y a la supervaloración de la ciencia, Mélich recupera el valor de las narraciones como ámbito pedagógico. Para este autor, “toda la historia de las civilizaciones podría concebirse grosso modo como un gigantesco esfuerzo por “establecer distancias” frente a este universo anónimo e indiferente que se presenta amenazante. Y es precisamente aquí en lugar en el que las narraciones …(relatos, mitos, alegorías, fábulas, ritos, poesías, dramas, tragedias, comedias…) hacen su aparición” (Mèlich, 2013, p. 111). El raciocentrismo que ha caracterizado a la modernidad encuentra en la narración una dimensión válida para procurar una superación de la crisis civilizatoria y un recurso de revalorización de lo auténticamente humano. Para Mèlich, “...La función de las narraciones es la “cosmización”, el paso del caos al cosmos…Y esta es la base de toda cultura: la ordenación del mundo, el control de la ambigüedad y de la ambivalencia” y continúa… cuando afirma que “la irrupción de la postmodernidad muestra que las narraciones son todavía más necesarias cuando la tecnociencia se ha convertido en una forma de vida, en el modo de ser de hombres y mujeres en su vida cotidiana.” (Mèlich, 2013, p. 112).

			Acción educativa

			Mèlich presenta la acción educativa en consonancia con el papel del símbolo como un elemento que transmite y transforma la cultura. Para este autor, el ser humano no es solamente razón sino también pasión, deseo, impulso. “Toda cultura se construye en función de lo simbólico que, a su vez, traduce los tres elementos antropológicos básicos: la violencia, el sexo y la muerte. Pero la pedagogía “occidental” ha reducido el símbolo al signo, y se ha olvidado de la pasión de la noche, del “régimen nocturno”. Una antropología de la educación que quiera abarcar la totalidad del fenómeno humano debe asumir los mitos y los ritos que configuran su tradición cultural” (Mélich, 1996, p. 34). Desde esta perspectiva, la educación no debe atender solo a la razón. El recurso al símbolo, a los ritos y los mitos en educación es un camino que permite superar las limitaciones que la razón instrumental ha propuesto a la acción educativa hegemónica en occidente. 

			El símbolo muestra las dos caras de la naturaleza humana, la oculta y la evidente, permite tomar en cuenta la racionalidad, pero también la interpretación, desde lo no evidente, de espacios diferentes de comprensión de la realidad y de la cultura. Para Colom y Mèlich, la concepción antropológica del mundo es simbólica, y la educación, en la medida en que es una acción social puede definirse también como “acción simbólica” (Colom y Mèlich, 1994, p. 13). Ello permite una aproximación totalizante, no fragmentada, del ser humano hacia la realidad que busca transmitir y transformar. 

			La educación es un fenómeno social; es una acción antropológica. No puede ser concebida de una forma pasiva, como un proceso de socialización y de adquisición de cultura de forma unidireccional. Para Colom y Mélich, “en la acción educativa lo que se forma es el «”yo” del individuo, el “sí-mismo”, el self. La construcción del “yo” es educativa; esto es: interactiva. El “otro” es la condición de posibilidad de la edificación del “yo”” (1994, pág. 13). No se puede formar al individuo de forma fragmentada, solo en su individualidad o exclusivamente en su dimensión racional. En expresión de estos autores, realizar una antropología educativa tendría que ser una “arqueología de la conciencia”. 

			El símbolo

			Es el vehículo idóneo para expresar lo sagrado. Mediante este se puede tener acceso al significado del mundo. Además de evidenciar lo patente, permite al ser humano aproximarse a lo evidente y lo oculto; estas son las dos caras que propone el símbolo y que deben ser tomadas en cuenta el momento de la interpretación. Estas permiten una aproximación de lo eterno a lo temporal, por cuanto, superando lo manifiesto propone caminos para comprender lo que escapa de la lógica humana ordinaria. Para Durand. “el símbolo es un sistema de conocimiento indirecto en el cual el significado y el significante tratan de anular ese “corte” o división entre la realidad profunda y la manifiesta (Durand, 1993, p. 18). El símbolo debe cumplir dos exigencias: debe aquilatar su incapacidad de dar a ver lo real numinal, el significado en sí, pero debe animar a creer en su pertinencia total. 

			El pensamiento simbólico, contrariamente al científico, no procede por reducción de lo múltiple a lo uno, sino por explosión de lo uno hacia lo múltiple, para percibir mejor, en un segundo momento, la unidad de lo múltiple. En el caso del símbolo religioso, este tiene un valor existencial: señala una realidad o situación en la que se encuentra comprometida la existencia humana; implica al ser humano, lo compromete y, junto con el rito y el mito, proporciona un ámbito para lo sagrado. Si bien la civilización occidental se ha desarrollado bajo la lógica de la experimentación y del paradigma científico, con la finalidad de superar a la modernidad y, de formar hombres y mujeres con una mirada más abarcadora y de mayor comprensión del mundo, es importante desarrollar en el aula también una reflexión desde el símbolo. El carácter de unicidad que conlleva el símbolo permite una apertura a lo múltiple, a lo diverso y, por el mismo camino, poder realizar síntesis que permitan una mejor valoración del del ser humano y de su mundo. 

			Los procesos educativos tradicionales han olvidado la presencia del símbolo en sus currículos. La atención se ha centrado en los procesos discursivos y en la transmisión de información. Replantearse el rol del símbolo en la educación motiva a dar un salto cualitativo hacia la formación de seres humanos con una mirada más integral de sí mismos y de la realidad. El paso de lo evidente a lo que permanece oculto exige otro tipo de comprensión. 

			El símbolo, en el marco de una cultura, viene de la mano del mito; todas las civilizaciones han expresado su cosmovisión mediante los mitos; los mismos que permiten explicar el dinamismo del símbolo, puesto que el símbolo es el lenguaje del mito.

			En el marco de las civilizaciones, los mitos han permitido el paso diacrónico de valores y de formas de ver el mundo que les son característicos, los mismos que han tomado forma en héroes, personajes o hechos simbólicos. Ej.: Prometeo, Ulises, Gilgamesh, Adán y Eva, la torre de Babel, etc.

			La naturaleza del símbolo es dual: por un lado, al atravesar los estratos de la cultura, el símbolo se realiza en su esencia invariante, por ello se puede observar su repetibilidad. El símbolo ingresará mensajero de otras culturas, como recordación de antiguos fundamentos de la cultura. Por otro lado, el símbolo se correlaciona con el contexto cultural, se transforma bajo su influencia, pero también lo somete a transformación. 
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